
CAPÍTULO XII 

Situación de Sicilia. - Sitio de Ulibeo. - Traición de las tropas extranjeras. -So­
corro que envía Cartago bajo la conducción de Aníbal. - Salida de los sitiados 

contra las máquinas de guerra. 

Sicilia está situada respecto a Italia y sus límites de igual modo que el Pelopo-
neso respecto al resto de Grecia y sus extremos. En esto estriba la diferencia que 
entre las dos se halla: que aquélla es isla, y ésta península. El istmo de ésta es 
transitable, y el de aquélla vadeable La figura de Sicilia es un triángulo. Los vér­
tices de cada ángulo son otros tantos promontorios. De los cuales, el que mira a 
mediodía y se avanza al mar de Sicilia se llama Paquino, el que yace al septen­
trión y termina la parte occidental del estrecho, distante de Italia como doce esta­
dios, Peloríade, y finalmente, el tercero se llama Lilibeo, mira al África, está si­
tuado cómodamente para pasar a los promontorios de Cartago que mencionamos 
anteriormente, está distante de ellos como mil estadios, se inclina hacia el ocaso 
del invierno y divide los mares de África y de Cerdeña. Sobre este último cabo se 
halla emplazada la ciudad del mismo nombre, y a la que entonces los romanos si­
tiaron. Está bien protegida por muros y circundada de un profundo foso y esteros 
que llena el mar, cuya travesía para entrar en el puerto necesita de mucha prác­
tica y experiencia. 

Los romanos, situados sus reales delante de esta ciudad por una y otra parte (año 
-251), y guarnecidos los espacios que mediaban entre los dos campos de foso, trin­
chera y muro, empezaron el ataque por un torreón situado a la orilla del mar que 
mira al África. Se añadian sin cesar obras a obras; se adelantaban cada vez más lo 
preparativos, con lo que finalmente, derribaron seis torreones contiguos al susodi­
cho y emprendieron batir con el ariete todos los restantes. Como el sitio se estre­
chaba con actividad y esfuerzo, los torreones, unos amenazaban ruina de día en dia, 
otros se habían y a venido a tierra, y las obras se iban internando más y más en la ciu­
dad; la consternación y espanto eran grandes entre los sitiados, en medio de que as­
cendía la guarnición a diez mil mercenarios, sin contar los habitantes. Sin em­
bargo, Imilcón, comandante de esta tropa, no omitía cosa de cuantas le podían 
conducir. Reparaba las brechas, hacia contraminas y molestaba no poco a los ene­
migos. Cada dia inspeccionaba las obras por si mismo y observaba cómo podría po­
ner fuego a las máquinas, para lo cual les daba dia y noche tantos y tan obstinados 
combates, que a veces en estos encuentros quedaba más gente sobre el campo que 
la que acostumbra morir en las batallas campales. 

En el transcurso de este tiempo algunos oficiales de los de mayor graduación 
en las tropas extranjeras conspiraron entre si de entregar la ciudad a los romanos. 
Satisfechos de la sumisión de sus tropas, pasan por la noche desde la plaza al 
campo enemigo y conferencian con el cónsul acerca del asunto. Alexón, natural 
de Acaya, que tiempo atrás había salvado a Agrigento de la traición tramada 
por las tropas extranjeras a sueldo de los siracusanos, descubrió también enton­
ces el primero la conspiración y la denunció al comandante cartaginés. Éste 
reúne rápidamente los oficiales que habían quedado, les exhorta con súplicas, les 
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promete magníficas gracias y recompensas para que se mantengan en la fe que le 
habían pactado y no coadyuven a la traición de los que hablan salido. Acogidas 
con aceptación sus persuasiones, envía al instante emisarios a las tropas extran­
jeras: a los galos a Anibal, hijo de Anibal, que había muerto en Cerdeña, por la fa­
miliaridad que habla contraído con ellos en aquella expedición: para los otros 
mercenarios elige a Alexón, por la aceptación y crédito que entre ellos tenia. 
Reúnen éstos la guarnición, la exhortan, la aseguran de las recompensas que a 
cada uno ofrecía el comandante y la persuaden tan bien a desistir del empeño, 
que vueltos poco después a los muros los traidores, para congregar y declarar a 
sus compañeros lo que los romanos les ofrecían, lejos de asentir a su demanda, ni 
aun se dignan escucharles y los despiden con piedras y saetas que les tiran desde 
el muro. Por lo relatado se ve que la falta de fe en las tropas extranjeras puso a pi­
que de perecer a los cartagineses. Mas Alexón, a cuya fidelidad debieron ante­
riormente los agrigentinos, no sólo su ciudad y país, sino sus leyes e inmunida­
des, fue también la causa en esta ocasión de que a los cartagineses no se les 
frustrasen sus intentos. 

Todo esto se ignoraba en Cartago; pero conjeturando las necesidades de un 
asedio, equiparon cincuenta navios, al mano de Anibal, hijo de Amilcar, trierarco 
y amigo intimo de Adérbal, a quien, después de una exhortación conveniente a 
las presentes coyunturas, destacan en diligencia con orden de que, sin tardanza, 
use de su espíritu a medida de las circunstancias y socorra a los sitiados. En 
efecto, sale al mar Anibal con diez mil hombres, fondea en las islas Egusas, situa­
das entre Lilibeo y Cartago, y aguarda allí tiempo oportuno para su viaje. Se apro­
vecha después de un próspero y suave viento, despliega todas las velas y, arreba­
tado de su impulso, llega a la entrada del puerto con sus soldados armados sobre 
las cubiertas y dispuestos para la acción. 

El inesperado descubrimiento de la escuadra, y el temor de que la violencia del 
viento no les arrastrase dentro del puerto con sus enemigos, hizo desistir a los ro­
manos de impedir el arribo del socorro y estarse a la capa admirando la audacia 
de los contrarios. La multitud del pueblo que coronaba los muros, ya inquieta con 
el suceso, ya alegre en extremo con el auxilio inesperado, alentaba con aplausos y 
algazara a los que venían. Finalmente, Anibal entra con temerario arrojo y con­
fianza, fondea en el puerto y desembarca sus gentes sin peligro. Los de la ciudad, 
no tanto estaban gozosos por la venida del socorro, aunque muy capaz de aumen­
tar sus fuerzas y esperanzas, cuanto por no haberse atrevido los romanos a impe­
dir la entrada a los cartagineses. 

Imilcón, gobernador de la ciudad, dándose cuenta del espíritu y buen ánimo de 
los ciudadanos con la llegada del socorro, y de los recién llegados con la falta de 
experiencia en los trabajos ocurridos, deseoso de aprovecharse de las disposicio­
nes de unos y otros antes que se resfriasen, los convoca a junta para incendiar las 
máquinas de los sitiadores. Aquí, por medio de un largo discurso conveniente a 
las circunstancias del dia, en que les promete en particular y en común a los que 
se destaquen magníficos dones y presentes de parte de la República, excita en 
ellos tal valor, que todos unánimes atestiguan y claman que sin más los saquen al 
enemigo. Entonces el comandante, aplaudido y aceptado, despidió la asamblea, 
advirtiéndoles que se recogiesen temprano y obedeciesen a sus jefes. 
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Poco después llamó a los comandantes, distribuyó entre ellos los más aptos si­
tios que cada uno debía ocupar, les dio la señal y tiempo de apostarse, y ordenó a 
los oficiales estar en los puestos con las tropas de su mando antes de la madru­
gada. Obedecidos sus mandatos, saca el ejército al amanecer y ataca las máqui­
nas por diferentes partes. Los romanos, que habían previsto lo que había de suce­
der, no estaban ociosos ni desprevenidos, antes bien acudían prontamente donde 
era menester y hacían una vigorosa resistencia. No tardó la acción en hacerse ge­
neral y ser obstinado el combate alrededor de las murallas Los de la ciudad no 
bajaban de veinte mil y los de fuera eran aún en mayor número. La lucha era tanto 
más viva, cuanto el soldado peleaba confusamente sin guardar orden, según le 
dictaba el impulso. De tal modo que como eran tantos los ataques de hombre a 
hombre y linea a linea, parecía que cada uno se había desafiado a un combate 
particular, bien que la mayor vocería y confusión eran alrededor de las máquinas. 
Éste era el objetivo que uno y otro bando se había propuesto al situarse en sus 
puestos: los unos hacer volver la espalda a los que defendían las obras, los otros, 
no abandonarlas: y era tal la emulación y ardor de aquéllos en insistir desalojar­
los, y la obstinación de éstos en no ceder al ataque, que finalmente morían unos y 
otros en los mismos puestos que habían ocupado desde el inicio. Mezclados unos 
con otros, hubo quienes con la mecha, estopas y fuego en la mano embistieron 
con tal furor las máquinas por toda partes, que los romanos se vieron en el último 
peligro, sin poder contener el ímpetu de los enemigos. Por último, el comandante 
cartaginés, a la vista de la mucha gente que moría, ordenó tocar a retirada, sin ha­
ber logrado apoderarse de las máquinas, cuyo fin se había propuesto. Y los roma­
nos, que estuvieron a punto de perder todos sus preparativos, quedaron al cabo 
dueños de sus obras y las conservaron todas sin daño alguno. 


